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la estallar con él. Expresamente declaro que esta conjunción, que inmo:diJ­
¡amente restableceré -ya en un plazo corto relativamente, o en otro má:; 
largo-- no puede efectuarse hoy por el tiempo forzoso para su renuevo,. 
por rápido que sea. Y declaro también, que sin un día de pérdida, y sin 
haber perdido un solo respeto y ayuda, emprendo la nueva labor. Si el 
país cree -por 10 que está en manos de usted- que puede empezar sin 
aguardar con probabilidades de éxito, sin la esperanza de la dirección mili­
tar súbita, tal como la desean, hasta que se ajusten los medios nuevos en 
que ya estoy, cumpla el país su voluntad: que mi puesto no es mandar.. 
sino servir. Si el país cree que debe aguardar, apagando todos los fuegos 
visibles, a la conjunción que promuevo -sin pérdida de una sola ayudJ, 
y con la precisión y rapidez de que en el movimiento frustrado tiene t~ 
prueba- aguarde seguro de que le sirvo, y le servimos todos, con la mayo~ 
rapidez humana, y de que sin dilación alguna le diría inmediatamente b 
verdad, si por desdicha que no es de esperarse, no pudiéramos ¡¡hora ser­
virlo. Yo ato en haz aún más fuerte las emigraciones conmovidas y cari­
ñosas, más cariñosas hoy que nunca; aliento con esa demostración visible 
la confianza de la' Isla; vuelo con J. M. Rodríguez --el más virtuoso d(: 
los compañeros- y con el leal e impaciente A. Verdes (Collazo) a ver ,l. 
Máximo GÓmez. Y luego, y enseguida, a las nuevas formas. Y, antes, de­
seo y debo saber la decisión de ustedes si aguardan, acallen y fíen. Mi 
opinión personal es que jamás debe Occidente, jamás, empezar sin conve­
niencia previa, de 20, y 21 Y alguna sólida conexión en Las Villas, cuyo 
consejo indispensablemente habría ustedes de demandar. No teman desma­
yo, ni especies injustas. Andaremos como la luz. Aguardarían, y sabrían 
pronto. Aquí debo terminar porque ya he dicho lo esencial. Ya ven "Gener" 
(el general Sanguily) y M. (Manuel Sanguily) en que angustias vivía, ya qué 
obligaciones imperiosas tenía que atender, cuando no podía responder n; 
a veces recibir sus cartas, y serán justos. Usted verá de ahí la llaga en ql1e 
be vivido. Sólo un barco, amigo, llevaba 200 hombres. Vamos al frente. 
Aguardo ansioso su respuesta, más confiado que nunca en su juicio." 

Esta carta confirma, con la autoridad de la firma de Martí, los detalles 
antes expuestos en esta narración por quien en los sucesos de Fernandin<1 
participó. Se destacan en ella la culpabilidad que en la catástrofe tuvo, por 
algo peor que cobardia, Fernando López de Queralta, cuyo nomb¡:e parece 
objeto de la piedad habitual de Martí, y el propósito del Delegado Su­
premo de aplazar la Revolución, "apagando todos los fuegos visibles", JU­
rante unos meses, menos de un año, para reponer los recursos y armamento:: 
perdidos en Fernandina. La impaciencia, los peligros de los conjurados de 
La Habana y Matanzas 10 decidieron a autorizar la sublevación. 

Reanimado Martí exclamó: "Todo se ha perdido, menos las esperanzas 
y la decisión de acometer la empresa iniciada con tantos sacrificios." Formó 
un nuevo plan de acción. Escribió a su rico compatriota una carta con!l1m-c­
dora. Con Gonzalo de Quesada, que en unión de Rubens acababa de unfrsdc;. 
y con éste y el general José María Rodríguez partió para Nueva York, a don­
de ya había encaminado a Mantilla y a Corona; envió a Tampa a Enrique Loy­

naz, Charlie Hernández, Enrique Collazo y Tomás Collazo, donde verían a 
Fernando Figueredo, Néstor Carbonell, a Teodoro Pérez y otras prominen. 
tes figuras de aquella emigración para encarecerIes la necesidad de acudir 
a la inagotable fuente de recursos de los emigrados revolucionarios y con 
el mismo objeto trasladarse a Cayo Hueso, donde se les uniría Gonzalo 
de Quesada para levantar de taller en taller los fondos imprescindibles par,¡ 
la nueva empresa de libertad. 

Obedeció Martí los apremios insistentes de los conjurados de La Habana 
y Matanzas. Llamó a Enrique Collazo, representantivo de ellos en la emi· 
gración, púsose de acuerdo con el general José María Rodríguez, nombrado 
Jefe de Estado Mayor del General en Jefe, Máximo Gómez, después de ha­
ber consultado al mismo general Gómez y en la casa de Gonzalo de Quesada 
reunidos, tras una noche entera de estudios y comprobación de medios y re 
cursos resolvieron la orden para el alzamiento en armas, remitida a Mancada, 
a Mazó y a Pedro A. Pérez en Oriente, a Salvador Cisneros en Camagüey. 
a Carrillo en Remedios y a Juan Gualberto Gómez en La Habana. Estaba 
redactada en estos términos: 

"Al ciudadano Juan Gualberto Gómez, y en él a todos los grupos de Oc­
cidente: 

"En vista de la situación propicia y ordenada de los elem~ntos revolucio 
narios de Cuba, de la demanda perentoria de algunos y del aviso reiteradD 
de peligros de la mayoría de ellos, y de medidas tomadas por el ex\terior 
para su concurrencia inmediata y ayuda suficiente; y luego de pesar los de­
talles todos de la situación, a fin de no provocar por una parte, con espe­
ranzas engAñosas y ánimo débil una rebelión que después fuera abandonada 
o mal servida, ni contribuir por la otra, con resoluciones tardías, la explo­(l 

sión desordenada de la rebelión inevitable: los que suscriben, en represen· 
tación el uno del Partido Revolucionario Cubano, y el otro con aUloridaJ 
y poder expreso del general Máximo Gómez, para acordar y comunicar en 
su nombre desde Nueva York todas las medidas necesarias, de cuyo poder 
y autoridad da fe el comandante Enrique Collazo, que también suscribe. 
acuerdan comunicar a usted la resolución siguiente: . 

"P"imero: Se autoriza el alzamiento simultáneo --con la mavor simulo 
taneidad posible- de las regiones comprometidas, para la fecha 'en que la 
conjunción con la acción del exterior será ya fácil y favorable, que es durant'_' 
la segunda quincena -y no antes- del mes de febrero. 

"Segundo: Se considera peligroso y de ningún modo recomendable todo 
alzamiento en Occidente, que no lo efectúen a la vez que los de Oriente 
y con los mayores posibles en Camagüey y Las Villas. 

"Tercero: Se asegura el concurso inmediato de los valiosos recursos ya ad­
quiridos y la ayuda contínua, incansable, del exterior -de que los firmantes 
son autores o testigos y de que con su honor dan fe- en la certidumbre 
de que la emigración entusiasta y compacta tiene hoy la voluntad y capa­
cidad de contribuir a que la guerra sea activa y breve. 

"Actuando desde este instante en acuerdo con esas resoluciones, tomadas 
en virtud de las demandas expresas y urgentes de la Isla, del conocimiento 
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.de las condiciones revolucionarias, dentro y fuera del país, y de la deter­
minación de no consentir engaño e ilusi6n en medidas a las que ha de 
presidir la más desinteresada vigilancia por la vida de nuestros compatriotas 
y la oportunidad de su sacrificio: Firmamos reunidos estas resoluciones en 
Nueva York en 29 de enero de 1895. 

"En nombre del general Gómez, José María Rodríguez, el Delegado del 
Partido Revolucionario Cubano: JosÉ MARTÍ.- ENRIQUE COLLAZO." 

Esa fué la orden que Juan Gualberto Gómez hizo circular; y la que -luego 
de consultar a los jefes de las localidades- se acordó que la fecha precisa 
en obediencia a la orden, fuera el 24 de febrero. 

Horas después de firmada la orden para la Revolución embarcaron en 
Nueva York, en el vapor "Atlas", Martí y los generales José María Ro­
-dríguez y Enrique Collazo para Cabo Haitiano, donde les había prometido 
'Gonzalo de Quesada situarles un giro cablegráfico a nombre del doctor 
Ulpiano Dellundé. Para ello le entregó importante suma la señora suegra 
de Gonzalo de Quesada, Luciana Govín, esposa del esclarecido patriota, doctor 
Ramón Miranda. Al llegar a Cabo Haitiano el doctor Dellundé entregó a 
Martí el dinero girado. Con cinco mil pesos más contribuyó E.duardo Hi­
dalgo Gato. Y con importante cantidad los emigrados de la Florida. 

La noche del 6 de febrero partieron de cabo "Haitiano" para Montecristi, 
.a las pocas horas de haber llegado, los tres viajeros y el general Angel 
Guerra que se les unió. Amanecieron el 7 en Montecristi, donde los espe­
raba el general GÓmez. El viejo guerrero multiplicó sus energías en la 
tremenda proporción en que cayeron los recursos de la Patria. Con Hidalgo 
Gato, que en septiembre tenía entregados a los conjurados de la Habana 
siete mil pesos, había enviado Marti en enero cuatrocientos pesos más. Un 
cablegrama de Juan Gualberto Gómez con las palabras cODvenidas -"Gi­
ros aceptados"- significó el acuerdo final para la guerra. 

Un enviado del general Gómez a Santiago de Cuba -Pablo Borrero- fué 
preso; pero la orden circulada para la sublevación fué distribuída por Juan 
Gualberto G6mez en todas las provincias. Emilio Giro y otros enviados de 
Maceo y Crombet ratificaron la orden. El general Rodríguez, enviado a la 
capital dominicana, regresó a Montecristi el 25 con la noticia de haber es­
tallado la Revolución el 24 de febrero. En junta de generales, presidida 
por Gómez, se rogó a Martí desistir de su propósito de ir a la guerra. El 
Maestro mostró un ejemplar del Herald, que anunciaba su traslación al teatro 
de operaciones. En realidad Martí no podía faltar a la cita de guerra que 
él mismo había dado a su Patria. Su genio, superior a cuanto había producido 
Cuba en siglos de civilización, era indispensable a la guía de la República. 
Sólo él poseía la autoridad moral suprema para desviarle conflictos a la 
Revolución: para asegurar con la libertad la eficacia de la guerra. 

En infinitas diligencias apremiantes para la traslación inmediata a Cuba 
el general en Jefe, Máximo Gómez y sus compañeros de Santo Domingo, y 
de los expedicionarios de Costa Rica, con los Maceo y Crombet al frente, 
pasó Martí un mes de febril ansiedad. 

Sin recursos ya para los grandes desembarcos proyectados, envió dos mil 
pesos a Maceo, que negóse con tan exigua suma afrontar. los gastos y la 
responsabilidad de su expedición, la que fué preciso confiar al general Cromo 
bet, quien había declarado suficiente esa suma para llevar la reducida expe­
dición a Cuba. Con la misma suma se ofreció a llevarla el comandante En­
rique Loynaz Arteaga, según anota Martí en su carta de 30 de abril, dirigida 
a Gonzalo de Quesada y Benjamín Guerra desde el campamento de Filipinas. 
"La dirección --escribi6 el Ap6stol- puede ir en una uña." Pudo pensar 
Martí que algo quedara de los dos mil pesos entregados a Maceo de la 
colecta efectuada por cubanos prominentes de San José en ocasión de su 
última visita. Con cantidad análoga contaba para la traslación de Gómez, 
mermado ya el giro de cinco mil pesos remitidos por Quesada a Dellundé 
a causa de sucesivos gastos. Y de él había de reservar tres mil pesos para la 
goleta que los llevaría a Cuba, cuya compra fué impuesta por el Capitán 
conductor. 

Había estallado la guerra, y tan apremiante como ir a dirigirla era ex· 
plicar al mundo el carácter y los propósitos que la justificaran. 

En una modesta casita de tabla, sombréada por naranjos, y habitada por 
el gran Libertador y su hospitalaria familia, trazó Martí las páginas inmorta­
les del Manifiesto de Montecristi, del que dijo Charles Dana, Director del Stm 
que era "el documento de mayor belleza y medular concepto que pueblo al·­
guno enarbo16 al frente de su heroico esfuerzo por la libertad." 
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SEGUNDA PARTE. LA GUERRA DEL 95 

l. El 24 de febrero de 1895 

/1 la resolución de la guerra veíase Martí obligado por los apremios de la 
Isla -singularmente del Gral. Sanguily- en el momento en 4ue acababan 
de perderse en Fernandina los cuantiosos recursos del Partido Revolucionario. 
En el aspecto politico parecía oportuno y aun inaplazable el alzamiento. En 
Oriente el ilustre Bartolomé Masó al frente de las organizaciones de Man· 
%anillo y Bayamo; en Santiago de Cuba Guillermo Mancada secundado por 
la juventud principal, en la que descollaban Rafael Portuondo y Mariano 
Sánchez; en Guantánamo Pedro Agustín Pérez, que realizaba el milagro de 
convertir a la causa de Cuba las terribles escuadras que en la guerra anterior 
fueron el más fuerte sostén de España; en Baracoa Féliz Ruenes, los Galano 
y Jos Lores que intensificaban la propaganda separatista; en Jiguaní actua· 
ban Rabí y los Lora; en Holguín un gran periodista, José Miró Argenter. 
que encendía las almas, desde su periódico La Doctrina, y a cuyas arengas 
revolucionarias daban entusiasta concurso los Feria y los Manduley. En el 
Camagüey, antes reacio, el suceso de la introducción de las armas había en­
cendido la llama revolucionaria, a despecho de los azucareros y ganaderos 
,.¡ue enviaron un comisionado al general Gómez para desanimarlo de inten· 
tar la guerra. En Las Villas contábase con el general Carrillo y cruzaban el 
territorio los emisarios de Serafín Sánchez. En La Habana y Matanzas se 
multipli<:aban Juan Gualberto Gómez, Antonio López Coloma, ,Pedro 
Betancourt, los hermanos Guillermo y Pedro Acevedo, Alfredo Arango, Luis 
Mola, Joaquín Pedroso, Tranquilino Lalapier y otros jóvenes impacientes 
que ansiQban la orden de pelea del general Julio Sanguily, cuyo valor había 
merecido de Agramonte la inmortal jornada del rescate y junto a él otro de 
los bravos del 68 aguardaba órdenes: el general José María Aguirre. En Pi­
nar del Río inspiraba esperanzas un patriota, ya fuera de la ley:' Carlos So­
carrás. 

Aunque precarios, no faltaron del todo los recursos. Antes de la expedi­
ción de Fernandina ya había Martí enviado dos mil pesos que recibió En­
rique Collazo del señor Eduardo Hidalgo Gato, que además de sus contribu­
ciones a la Revolución prestaba este arriesgado servicio. Con el mismo señor 
Hidalgo Gato remitió Martí siete mil pesos más a Juan Gualberto Gómez para 
los revolucionarios de La Habana y Matanzas que alegaban facilidades para 

comprar en La Habana armamentos y sólo necesitaban el dinero para su ad­
quisición. Además los secuestros realizados con temerario valor por Manue! 
García contribuyeron con más de quince mil pesos para los preparativos 
revolucionarios, entregados directamente a los conjurados. Negóse a acep­
tarlos Martí, y escribió con ese motivo a Juan Gualberto Gómez estas pa­
labras señeras: "La República debe venir pura desde la raíz." 

Después de la catástrofe de Fernandina, que agotó el tesoro del Partido 
Revolucionario, no fué posible dedicar nuevas remesas a los grupos de La 
Habana y Matanzas. Los de Oriente -los más importantes de todos- nada 
solicitaron, ni los del Camagüey. Con los auxilios pecuniarios de la señora 
Govín de Miranda y de Eduardo Hidalgo Gato y remesas a última hora 
recibidas de Tampa y Cayo Hueso pudieron pagarse los pasajes de Martí 
y sus acompañantes a Santo Domingo y devorverse mil pesos a Mr. Borden, 
-el amigo de Martí, aunque Cónsul español en Fernandina- por los gas· 
tos que adelantó ocasionados por los fletes, y descarga de las armas y su 
traslación a bordo, así como los causados en la defensa contra el embargo 
de las depositadas en su almacén. Lo restante, en partes casI iguales, lo 
dividió Martí entre la expedición del general Máximo Gómez y la del general 
Amonio Maceo, a quien remitió dos mil pesos oro a manos de un joven 
comisionado, Frank Agramonte. Ya no era posible emprender la partida de 
doscientos expedicionarios que a Maceo y Crombet debían acompañar. Pero 
esa suma, que no quiso aceptar el general Maceo por juzgarla insuficiente, 
bastó al general Crombet para trasladar a los generales y una veintena de 
acompañantes a Jamaica y a la Isla Fortuna y a Cuba. La dirección con· 
fiada a Crombet no interfería la autoridad militar de Maceo. 

Para la expedición de los generales Carlos Roloff y Serafín Sánchez no 
quedaba a Martí dinero disponible. Quedó confiada al generoso patriotismo 
de los cubanos de Cayo Hueso, y su partida sólo demoraría lo que la ca· 
lecta de los recursos indispensables. Para explicar, de taller en taller, y en 
el teatro "San Carlos" la necesidad apremiante de recursos para nuestra 
expedición, me envió Martí a Tampa, y de aHí a Cayo Hueso, donde luego 
me acompañaron Gonzalo de Quesada y Benjamín Guerra. Los ColIazo y 
Charlie Hernández quedaron con el mismo objeto en Tampa. Esta apelación 
al patriotismo de la emigración colmó con sus resultados nuestras esperan­
zas. El teatro "San Carlos" llenó las bandejas circulatorias con grandes suma., 
de dÜXI"Q y montones de prendas, reliquias de la familia cubana. La mujer 
cubana sentía el mismo entusiasmo que sus hermanos: las madres, las es­
posas, las novias se enorgullecían de ver a los suyos en el camino del honorJ 

sin detenerse a medir la enormidad del sacrificio; los tabaqueros atronaban 
el taller con el ruidoso aplauso de sus chavetas cuando tocaba a sus puertas 
la demanda del nuevo sacrificio; en Martí se creía como en un Dios. Los 
aprestos en e! exterior y la inquietud en la Isla decidieron al Gobierno Es­
pañol a dictar inmediatas órdenes de represión. En la noche del 23 de fe­
brero el Capitán General Callej as publicó un Bando poniendo en vigor la 
Ley de Orden Público de 23 de junio de 1870, y cuatro días después otro 
declarando en estado de sitio las provincias de Santiago de Cuba y Matanzas. 
En Santiago de Cuba, donde era Gobernador Capriles, varios jóvenes con el 
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periodista Eduardo Yero fuéronse al campo, pero volvieron el 23, autori­
zados para irse a Santo Domingo. Salieron también para el extranjero Uro 
bano y Francisco Sánchez Echevarría. Pero los grandes cubanos de cuya 
resolución iba a surgir la República acudieron con anticipación a sus puestos 
de honor. El general Bartolomé Masó se tras:adó a su finca "La Jagüita" 
dos días antes del 24 de febrero señalado para el grito de la Independencia. 
Al amanecer del histórico día desplegó en Bayate, al frente de numerosos 
sublevados la Bandera de la Estrella Solitaria. 

Para ratificar el grito de Independencia con la acción inmediata y heroica 
ordenó el general Masó a Amador Guerra el asalto del fuerte Cayo Espino. 
Al mediodía ya lo había tomado al machete el valeroso Caudillo. 

En Guantánamo el general Pedro Agustín Pérez, secundado por Emilio 
Giro --emisario de Maceo- Enrique Thomas, Enrique Tudela, Enrique 
Brooks, Lino Dou y otros muchos lanzaron en la misma mañana el gt'ito de 
"Libertad o Muerte" y por la tarde habían tomado el fuerte de Jamaica. 

En el Aserradero el general Guillermo Moncada, que casi moribundo 
acudió a la cita del honor, desplegó la bandera uniestelar en la misma ma­
ñana del 24, secundado por Rafael Portuondo Tamayo, Mariano Sánchez Vai­
llant y otros jóvenes distinguidos de Santiago de Cuba: a tiempo que en 
El Cobre se alzaban Quintín Bandera y Alfonso Goulet. 

En la plaza ue Baire --en las primeras horas de la tarde- Saturnino 
Lora acompañado de sus hermanos Mariano y Alfredo Lora y de numerosa 
hueste llamó al pueblo a las armas. Pero, influenciado por fuerte grupo 
autonomista, que en esos momentos se le unía y por los consejos del abogado 
Alfredo Betancourt Manduley --cuya presencia en la población tenía pOI 
objeto extraviar del propósito de la Independencia la rebeldía popular- dió 
un mísero viva a la Autonomía colonial y enarboló la bandera que le trazó 
el abogado astuto de la sumisión: una bandera española cruzada por dos 
franjas blancas diagonales. Estaba en presencia la eterna intriga autonomista. 
halagando el natural sentimiento de rebeldía del cubano para conducirlo a la 
polftica del sometimiento: la intriga de siempre, que ahora surgía para li­
mitar la gloria del Ejército Libertador. Mas, no tardaron los sublevados de 
Baire en reaccionar vigorosamente por el ideal de la Independencia y a las 
órdenes del valiente veterano de la década, Jesús Rabí, ganaron en las in­
mediatas acciones de "Los Negros" y "El Cacao" laureles nuevos para la 
Estrella Solitaria. 

En Holguín había empuñado las armas de la libertad el gran periodista 
José Miró y Argenter. En todo Oriente sentíase la sacudida formidable de la
Revolución. -- -. -, -, -"'''''~tJ 

El Camagüey, desorientado por la influencia de los directores del Auto­
nomismo, y de algunos interesados en la prosperidad azucarera, pareció 
reacio al esfuerzo emancipador. Perdió en acomodos y tanteos la iniciativa 
libertadora que Mart{ quiso ofrecerle con mi aparici6n en sus campos, ma· 
lograda por la obstinaci6n de Maceo en tenerme a su lado en Costa Rica, 
pero el mismo 24 de febrero, para honra del Camagüey, empuñaron las 
armas Mauricio Montejo y Ángel Castillo y un bravo veterano de la guerra 
iinterior, Francisco Recio, al frente de dos grupos de sublevados. 

r En r." vma. ",b"b"" 1", pattiot.. imp.clonre. por tomar la, "'m.., 
pero la salida al extranjero del general Francisco Carrillo, que por sus 
grandes merecimientos y gloriosos servicios militares, era el designado par~ 

guía del movimiento revolucionario, paralizó de súbito la acción de lo~ 
conjurados. 

En Matanzas y La Habana fué adversa la suerte a los revolucionarios. El 
general Julio Sanguily y el coronel Francisco Aguirre fueron presos en la 
misma mañana del 24 de febrero en momentos de partir al cumplimiento 
de su misión. Horas antes, víctima de la traición de uno de sus compañeros, 
había caído asesinado en campo cercano a Ceiba Mocha el temerario Manuel 
García cuando al frente de un escuadrón rápidamente reclutado y con la 
bandera de Cuba al frente marchaba a proteger la sublevación -malograda 
por esta causa- del doctor Pedro Betancoun y su grupo que regresaron 
el siguiente día a Matanzas. Sólo dos pequeños grupos, después de tantos 
preparativos y tan impacientes demandas de la orden de guerra se sublevaron 
en estas provincias: el de Juan Gualberto Gómez y Antonio López Coloma 
al frente de catorce sublevados en Ibarra y el del doctor Martín Marrero, 
que con treintiocho valerosos compañeros se sublevó en las inmediaciones 
de Jagüey Grande y pudo sostener combates antes de ser por abrumadora 
persecución dominado. El de Joaquín Pedroso fué desbandado y muerto su 
valiente Jefe al dirigirse a Aguada de Pasajeros. Algunos jóvenes --entre 
ellos Charles y Jorge Aguirre y Alfredo Arango- tuvieron que unirse a 
Matagás en la Ciénaga de Zapata. Juan Gualberto Gómez y Antonio López 
Coloma fueron copados en los montes del ingenio "Santa Elena". Apresado 
y fusilado López Coloma, tuvieron Gómez y los demás que rendirse en Sao 
banilla del Encomendador, donde, a poco de combatir, también hubo <le 
~apitular el Dr. Marrero con los suyos. 

JI. Primeros alzamientos en Oriente y Occide-zte 
(Por Juan Gualherto Gómez) 

A principios de febrero de 1895, recibí una comunicación firmada por José 
Martí, Delegado del Partido Revolucionario Cubano, José María Rodríguez, 
Mayía, representante del general Máximo G6mez y Enrique Collazo, comi­
sionado de la Junta Revolucionaria de La Habana, en la que, respondiendo 
a excitaciones que se les habían dirigido, autorizaba el levantamiento de 
la Isla, para la segunda quincena de febrero. 

Inmediatamente reuní en mi casa a los que organízaban la revolución 
en las provincias de La Habana y Matanzas y decidimos enviar emisarios 
a Oriente y Las Villas, con el objeto de impetrar su conformidad para hacer 
la sublevación en el plazo indicado, reservándonos fijar la fecha definitiva, 
cuando esos emisarios regresaron. A Camagüey no se le envió comisionado, 
porque hacía poco que había regresado uno, con la noticia de que esa co­
marca no estaba dispuesta a figurar entre los iniciadores del levantamiento, 
aunque sí se prepararía para secundar el que se produjera en condicionel> 
que le parecieran viables. El Dr. Betancourt, de Matanzas, fué comisionado 
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